
El Secreto  de Milanés

DURAN TE 53 años — desde 
su m uerte hasta 1916—  

m antuvo la fam ilia  de José 
Jacinto M ilanés (1814-1883) 
— uno de los seis grandes 
poetas cubanos según Menén- 
dez P idal—  h erm ético  secre­
to sobre las posib les causas 
de la “ en ferm edad espiri­
tual’ qu e  “ nubló su pensa­
m iento. destrozó su corazón 
e hizo de su vida una lenta 
agonía que duró más de vein- 

jte años” . D os cartas publica­
das p o r  e l b ib liógra fo  m atan­
cero  José A ugusto Escoto, 
exp licaron  el suceso. El ea- 
so M ilanés no había sido otra 
cosa que una locura de am or.

A  los 18 años con oce  y  se 
-,:namora de una prim a le ja ­
na, p obre , que cuenta 15 
íños, D olores R odríguez V a­

llero. Durante 4 0  años es su 
| prom etido. En 1838 escribe 
i y  se estrena su dram a “ El 
C onde A larcos” . De entonces 
a 1843, que em pieza su lo cu ­
ra. no cesa de prod u cir  obras 
teatrales, artículos de crítica, 
cuadros de  costum bres v  ver­
sos. De esa época  son  “ Él B e­
so” , “ La M adrugada” , “ La fu ­
ga de la tórto la ” .

P ero  en 1842 se prenda de 
Qtra prim a herm ana, Isabel 
X im eno, que sólo tiene 14 
años de edad, interpretando 
la adm iración  que p or  él sen­
tía la niña, a la que llevaba 
el d ob le  de edad, com o posi­
ble am or. Su soneto ‘A  Isa” , 
publicado en “ La A u rora ” el 
27 de noviem bre de  1¿J42. 
proclam a su a m o r . . .  La n i­
ña retroced ió  asustada. Suce­
d ió algo p eor: la fam ilia, r i­
ca, distinguida; é l tío que 
había sido su protector, con ­
sideraron  ingratitud y  atrevi­
m iento este am or in fin ito ...., 

; &  tras la negativa, la loeú- 
¡ra: una locura  gara, caái in- 
.term itente, n o  bien  d ia g n o s ^  
■cada todavía. Sus parientes,
! especialm ente á*u .h erm ana

que le  rcwiiságró 
entad, fe licidad  y  vid#; tra 
arott de deten erlo  en 1 a ¿  

a-enteras del h órrido abism o'; 
L e  h icieron  v ia jar por ■ 
pa y  Estados U nidos en í n jg  
til busca de luz Pa™ b - j 
eternas tin ieblas m entales... | 

.En un estado de a b so lu a  
idiotez regreso  a Cuba, l o  
davía hubo otra rafaga de 
inteligencia en cam ino, de 
tinguirse. Fue ^  
encuentro con  Isa, a Q 
tendió los  brazos suplicantes, 
V  halló de nuevo la  repulsa
1 en uno de sus

aseos, acom pañado d e  su 
im an a  que era su en ferm e 

en las tardes serenas > 
• =n bella  Matan-
’S S «a m a

amos, P epe! y  él la  si 
sum ido d e  nuevo en  s 

cupor de insania. Tras 
3 años de m uerte m oral, 

l4 de n ov iem bre  de 1 
halló en  la tum ba e l ultu


